
Educar 2022, vol. 58/1 237-252

ISSN 0211-819X (paper), ISSN 2014-8801 (digital) https://doi.org/10.5565/rev/educar.1471

La implicación de la familia en la comunidad 
escolar: gestación de una herramienta  
para la medición de percepciones cualitativas 

Francesca Burriel
Universitat Autònoma de Barcelona. España.
francesca.burriel@uab.cat

Resumen

La comunidad escolar se ha definido tradicionalmente como el conjunto de personas 
que interaccionan en un mismo ecosistema educativo, usualmente una escuela, en el que 
se desarrolla una acción intencionada, global y contextualizada hacia la enseñanza y el 
aprendizaje de los significados, los procesos y los valores de una sociedad (Mateos y 
Peñalba, 2003). Desde una perspectiva jurídica, la participación de todos los implicados 
constituye un derecho y una responsabilidad ciudadana irrenunciable, vinculada a dere-
chos fundamentales como la educación, la dignidad humana, la seguridad jurídica o la 
protección a la infancia (UNESCO, 2014). En este artículo se presenta una herramien-
ta conceptual para la triangulación de opiniones que permite utilizar la suma de visiones 
muy diversas y cuantificar elementos mínimos de información, transformando las opi-
niones cualitativas (qualia) en unidades binarias (quantum) que se pueden cuantificar, 
comparar y gestionar informáticamente. A partir del método de investigación-acción los 
resultados de las investigaciones realizadas han permitido dar voz al alumnado, al pro-
fesorado, a las familias, a los directivos y al personal de la administración del centro, en 
un ejercicio de autoevaluación y transparencia en la rendición de cuentas. En un ecosis-
tema territorial más amplio también se podría incorporar en el análisis las voces de otros 
agentes educativos del territorio. 

Palabras clave: comunidad escolar; herramienta de análisis; alumnado; familias; parti-
cipación

Resum. La implicació de les famílies en la comunitat escolar: gestació d’una eina per mesurar 
percepcions qualitatives

La comunitat escolar ha estat definida tradicionalment com el conjunt de persones que 
interaccionen en un mateix ecosistema educatiu, usualment una escola, on es desenvolu-
pa una acció intencionada, global i contextualitzada cap a l’ensenyament i l’aprenentatge 
dels significats, els processos i els valors d’una societat (Mateos y Peñalba, 2003). Des 
d’una perspectiva jurídica, la participació de tots els implicats constitueix un dret i una 
responsabilitat ciutadana irrenunciable, vinculada a drets fonamentals com ara l’educació, 
la dignitat humana, la seguretat jurídica o la protecció de la infància (UNESCO, 2014). 
En aquest article es presenta una eina conceptual per a la triangulació d’opinions que 
permet utilitzar la suma de visions molt diverses i quantificar elements mínims d’infor-

 Recibido: 13/2/2021 
 Aceptado: 22/7/2021

Publicado: 31/1/2022

https://creativecommons.org/licenses/by/4.0/deed.es_ES


238 Educar 2022, vol. 58/1 Francesca Burriel

mació, transformant la coincidència de les opinions qualitatives (qualia) en unitats binà-
ries (quantum) per poder-les quantificar, comparar i gestionar informàticament. A partir 
del mètode d’investigació-acció els resultats de l’anàlisi realitzada han permès donar veu 
a l’alumnat, al professorat, a les famílies, als directius i al personal de l’administració del 
centre, en un exercici d’autoavaluació i transparència en la rendició de comptes. En un 
ecosistema territorial més ampli, també es poden incorporar a l’anàlisi les veus d’altres 
agents educatius del territori.

Paraules clau: comunitat escolar; eina d’anàlisi; alumnat; famílies; participació

Abstract. Family engagement in the educational community: Development of a tool for 
measuring qualitative perspectives

The educational community has traditionally been defined as the set of people who 
interact within an educational ecosystem, usually a school or structured educational 
environment, in which an intentional, global and contextualized action occurs towards 
the teaching and learning of meanings, processes and values of a society (Mateos y 
Peñalba, 2003). From a legal perspective, the participation of all those involved consti-
tutes an inalienable civic right and responsibility, linked to fundamental rights such as 
education, human dignity, legal security and protection of children (UNESCO, 2014). 
This article presents a conceptual tool for triangulating opinions. It allows the range of 
very different perspectives to be included, and the slightest elements of information to 
be quantified, transforming qualitative opinions (qualia) into binary units (quantum) 
that can be quantified, compared and managed. By using the research-action method, 
the research results have given students, teaching staff, families, school principals and 
administrative staff a voice, in an exercise of self-evaluation and transparency for 
accountability. In a wider ecosystem, voices from other agents linked to the educa-
tional community can be also incorporated into the analysis.

Keywords: school community; analysis tool; students; families; participation

1. Introducción

En un mundo en continua transformación, los sistemas educativos se enfren-
tan a retos prácticos y conceptuales difíciles de gestionar si no se les incluyen 
las voces de todos los implicados (Fernández-Rouco, Fallas-Vargas y García-
Martínez, 2020). En las últimas décadas hemos visto cómo se incorporaban a 
la escuela los procesos de evaluación interna, la opinión de las familias sobre 
el cambio educativo o incluso la participación del alumnado en la definición 
de sus propias tareas escolares. Los diferentes agentes de la comunidad educa-
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tiva muestran con frecuencia una enorme diversidad de objetivos, prioridades 
y elementos cualitativos no siempre fáciles de coordinar y ajustar. 

Los individuos y los colectivos se comportan de forma distinta, gozan de 
percepciones diferentes y realizan valoraciones muy diversas acerca de las cosas 
que perciben (Fernández Batanero, 2012; Dietze, 2021). Los miembros de la 
comunidad escolar pueden tener distintos roles y grados de influencia en el 
proceso colectivo (Peñaloza Páez, 2012), de manera que la interacción entre 
ellos, las mecánicas de organización académica y las esperanzas de futuro deter-
minan también diferentes entornos educativos y climas de aprendizaje. El 
espacio escolar (Zardoya, 2015), las vías de participación (Martín y Muñoz, 
2006), los agentes implicados (Astudillo y Chévez, 2014), las directrices edu-
cativas (Niño y Gama, 2014) y las interacciones de los agentes de la comuni-
dad escolar (Somprach, Tang y Popoonsak, 2017) configuran un escenario 
dialéctico necesario e incluso indispensable para identificar la realidad com-
pleja de la comunidad educativa. Para abordar esta diversidad multimodal es 
necesario disponer de estrategias de análisis basadas en la reducción de infor-
mación y la aplicación de constructos metacognitivos que permitan transferir 
las opiniones cualitativas de los protagonistas a datos operables para facilitar 
la gestión matemática de la información. En este artículo se presenta un mode-
lo utilizado por la autora en estudios de pedagogía aplicada, en la Universidad 
Autónoma de Barcelona (UAB), que permite abordar diversos campos de 
estudio y alinearlos con los marcos analíticos de la OCDE en educación, la 
Agenda 2030 de las Naciones Unidas (Naciones Unidas, 2015) y la declaración 
de Incheon para la transformación de la educación (UNESCO, 2015a). Enten-
der la educación como un bien común (UNESCO, 2015b) no puede ser 
meramente una intención o un principio teórico, sino que se debe entender 
como un proceso participativo de responsabilidad colectiva, donde cada uno 
ha de tener su papel y su responsabilidad. 

La educación cambia vidas, y participar en los procesos de mejora educa-
tiva puede llegar a transformar comunidades y sociedades enteras (UNESCO, 
2017). Por otro lado, la investigación actual, tal vez por influencia de los 
procesos participativos en las redes sociales, de like/dislike, se limita a veces a 
pedir la opinión favorable o desfavorable de la audiencia, confundiendo esta 
respuesta espontánea con un auténtico proceso de participación, que debe por 
su parte entenderse como un derecho a decidir, proponer tendencias de futu-
ro y compartir horizontes negociados y acordados colectivamente. Pasar de un 
«me gusta / no me gusta» o un «estoy de acuerdo / no estoy de acuerdo» a una 
cifra cuantificable (1-0) suele ser relativamente fácil, pero determinar distintos 
rangos cuantitativos de complejidad sobre conceptos difusos (por ejemplo: la 
calidad del centro, los procesos comunicativos, la participación de las familias 
o el bienestar del alumnado) a menudo cae en la simple escala de opinión o en 
el grado de aceptación difícilmente objetivable. Por el contrario, una herramien-
ta validada que sea capaz de distinguir niveles de complejidad cognitiva y de 
abstracción conceptual para identificar diferentes aspectos a duras penas mesu-
rables de las comunidades educativas nos da una granularidad mucho más fina 
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en lo que se refiere a la comprensión de realidades de percepción múltiple. Si 
además los niveles resultantes presentan una alineación con índices interna-
cionales de medición de resultados, la herramienta puede facilitar estrategias 
de evaluación interna en centros educativos, o de valoración personal del lide-
razgo directivo, a partir de la gestión del conocimiento colectivo de compo-
nentes, mecánicas y dinámicas concretas.

En este estudio se facilita una descripción del proceso de elaboración de 
una evaluación de centro educativo desde la construcción colectiva del con-
cepto participación de las familias en la comunidad educativa a partir de un 
método mixto (cualitativo y cuantitativo). Asimismo, se presenta una breve 
aplicación práctica llevada a cabo durante dos cursos escolares (2019-2020 y 
2020-2021) en tiempos de pandemia, donde el rol parental ha variado sustan-
cialmente en periodos distintos del curso, en función de la situación sanitaria 
del territorio y de las directrices legales dictadas en cada momento. 

2. Los objetivos: la gestación de una herramienta de análisis

El presente estudio ofrece una herramienta de análisis multimodal que permi-
ta analizar realidades complejas a partir de la valoración de los distintos pro-
tagonistas, construyendo valores mesurables desde el constructo cognitivo y 
los niveles cualitativos de abstracción utilizados por cada informante. En el 
ámbito educativo se centra en la elaboración de un marco conceptual que 
define la participación de las familias como el objeto de estudio a identificar y 
mesurar, más allá del «sí/no» o del habitual «defina usted del 0 al 5». 

Para ello, se recoge la propuesta ternaria de la OCDE sobre la construcción 
de los marcos de evaluación de las pruebas PISA que actualmente determinan 
buena parte de las políticas educativas del mundo global (Grek e Ydesen, 
2021). Los tres ámbitos conceptuales que utiliza habitualmente la OCDE en 
sus marcos analíticos (niveles explícito, implícito y metarreferencial) permiten 
ajustar las preguntas de complejidad variable en las pruebas PISA de cualquier 
disciplina o ámbito evaluado (OECD, 2018). Para expresar de forma sencilla 
y unificada los tres niveles definidos en distintos marcos internacionales utili-
zados en la actualidad, podemos hacer referencia a:

Nivel 1:  conocimiento explícito o demostrativo. Conocer los elementos, los 
conceptos o los contenidos fenomenológicos identificables, inventa-
riables o susceptibles de operar e interactuar para definir una realidad.

Nivel 2:  conocimiento implícito o procedimental. Organizar, explicar, analizar 
y comparar los procesos y las relaciones que se dan entre elementos o 
realidades concretas y los cambios y las tendencias de la realidad a 
partir de la intervención humana.

Nivel 3:  conocimiento metarreferencial o integrado. Valorar justificadamente, 
proponer hipótesis y aportar interpretaciones creativas e innovadoras 
para favorecer modelos de transformación que tengan en considera-
ción el bien común desde una perspectiva colectiva ética y sostenible. 
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Estos tres niveles cognoscitivos se basan a su vez en los seis estadios de la 
conocida pirámide de Benjamin Bloom (1956), que permiten al docente y al 
investigador aproximarse a la realidad con criterios cualitativos, además de 
clasificar las distintas opiniones según la profundidad del conocimiento que 
se tenga de un hecho determinado. Sobre este mismo esquema, las nuevas 
teorías del juego han elaborado también un modelo en tres ámbitos análogos 
a los anteriores (Werbach y Hunter, 2012), representado en una pirámide de 
ludificación que mantiene una gran alineación con las categorías de abstrac-
ción operativas vistas anteriormente (figura 1).

Así, la investigación sobre el estado de la participación de las familias en 
un centro educativo puede realizarse a partir del análisis cualitativo de la opi-
nión de padres, madres, alumnos o familiares, y también del registro de meta-
datos que identifique si en su discurso informativo se detecta información de 
nivel 1 (componentes), nivel 2 (mecánicas) y nivel 3 (dinámicas). Cuantifi-
cando la frecuencia en que aparecen las unidades de información de cada nivel 
obtenemos índices cuantificables (quantum) de variables cualitativas (qualia). 
Si se asigna un valor ponderado a cada ámbito cognoscitivo, se puede incluso 
definir el valor acumulado para cada intervención o discurso en su conjunto 
y evaluar la riqueza ontológica de temas y variables educativas muy diversas 
(tabla 1).

La información así analizada se puede recoger en fuentes muy diversas, 
tanto en situaciones estructuradas como no estructuradas (en entrevistas, cues-
tionarios abiertos, comunicación libre de informantes individuales o situacio-
nes de interacción en grupo), y se puede identificar la calidad de la informa-
ción, la participación o la toma de decisiones que llegan a tener las familias en el 
ámbito escolar a escala internacional (Verger, Novelli y Altinyelken, 2018). En 

Figura 1. Pirámide que unifica la propuesta de Werbach y Hunter (2012) y la jerarquía cog-
noscitiva de la OCDE en la competencia global (2018)

Fuente: adaptación de la autora, 2021.
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un proceso similar al que se genera con la aplicación de etiquetas o metadatos, 
la recogida de información de los distintos informantes, jerarquizada por la 
matriz generada en este proceso, ofrece una mayor precisión sobre la calidad 
del contenido en el análisis final. Este mismo análisis se ha aplicado a distin-
tas esferas de interacción del ámbito escolar (comunicación entre la familia y 
la escuela, participación del alumnado) y se está llevando a cabo actualmente 
en estudios complementarios relacionados con «el uso de las evidencias de 
inclusión en el centro educativo», en el marco de un proyecto internacional 
Erasmus+ (EIPSI, 2021).

La posibilidad de cuantificar las frecuencias de «uso explícito de informa-
ciones identificadas en una conversación determinada» sobre el tema de estudio 
(componentes identificables, mecánicas procedimentales y dinámicas estraté-
gicas) abre un panorama extraordinario para la automatización del cálculo a 
partir de componentes básicos de información, fundamentado en el análisis de 
las opiniones de toda la comunidad educativa. Los cuestionarios de opinión 
censal adquieren en este caso un enorme potencial para la gestión de macroda-
tos (bigdata) y el análisis de tendencias a gran escala. La clasificación sectorial 
de esta información o la comparación y la triangulación entre centros, colec-
tivos o territorios puede aportar un conocimiento mucho más detallado de la 
realidad que un simple cuestionario de opinión o una cuantificación acumu-
lativa sin granularidad conceptual.

3. El método: estudio realizado

La participación de las familias en la comunidad educativa ha sido objeto de 
diversas investigaciones en las últimas décadas (Garreta, 2012; Jeynes, 2011; 
Kernan, 2012; Razeto 2016; Rivas y Ugarte, 2014; Aguilar, Demosthenes y 

Tabla 1. Matriz de construcción conceptual en tres ámbitos o niveles de abstracción para 
cuantificar el objeto de estudio, en correlación con otras clasificaciones internacionales del 
ecosistema educativo

Propuesta de la autora:  
matrices conceptuales de metadatos 
en tres ámbitos y niveles de 
abstracción

Cognición de 
Bloom revisada 
(2001)

Ludificación 
de Werbach y 
Hunter (2012)

Marco 
competencial de 
la OECD (2018)

Ámbito de nivel 1: elementos del siste-
ma (recursos, normas, protagonistas…).

Conocer Componentes Conocimiento 
explícito o demos-
trativo.Comprender

Ámbito de nivel 2: procesos de interac-
ción (procedimientos de gestión, desa-
rrollo, participación).

Utilizar Mecánicas Conocimiento 
implícito o proce-
dimental.Analizar

Ámbito de nivel 3: actitudes transfor-
madoras (tendencias de cambio, prin-
cipios de valor, narrativas y tendencias 
de cambio, emociones prioritarias en la 
toma de decisiones.

Evaluar Dinámicas
Conocimiento 
metarreferencial o 
integrado.

Crear

Fuente: comparación de la autora, 2021.
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Campos, 2020). Un estudio preliminar del estado del arte permite apreciar las 
tendencias que relacionan esta participación con la transparencia educativa, la 
democratización de la toma de decisiones y el reconocimiento de derechos 
fundamentales en la educación. En este contexto, el presente estudio se ha 
llevado a cabo virtualmente, en plena pandemia de COVID-19, y ha incor-
porado también el reconocimiento del papel de las familias en la educación 
escolar durante los periodos de confinamiento, así como reflexiones sobre la 
injusticia que representa la desigualdad de recursos en situaciones extremas 
como la vivida en los dos últimos cursos. 

En el estudio bibliométrico y la investigación inicial y en el estado del arte 
se establece un aumento considerable de «la participación de las familias en la 
comunidad educativa», con reformulación de roles, diversidad de fuentes de 
información y flexibilización académica en ecosistemas híbridos (presenciales 
y digitales). 

La ficha técnica del estudio puede resumirse en los siguientes parámetros:

a) Contexto académico: Departamento de Pedagogía Aplicada de la Facultad 
de Ciencias de la Educación, Universidad Autónoma de Barcelona.

b) Localización: Barcelona, Cataluña (España).
c) Objetivo 1: elaboración de una herramienta de análisis para conocer el grado 

de participación de las familias en el entorno escolar.

Para crear una matriz conceptual de análisis se ha generado un modelo 
de elaboración propia a partir de la pirámide de Bloom (1956), la pirámide de 
ludificación (Werbach y Hunter, 2012) y la jerarquía de los marcos analíticos 
educativos de la OECD (2018). Esta herramienta se ha aplicado en la elabo-
ración de cuestionarios de opinión (a diversos sectores educativos), el análisis 
documental y los grupos de debate conjunto que se han utilizado como fuen-
tes de información. Para que dichos cuestionarios tuviesen certidumbre y 
robustez se dispuso la aplicación del análisis de validez de contenido del mode-
lo Lawshe (1975). El índice obtenido de acuerdo con la validación de los 
expertos fue ampliamente superior al 0,58 en todas las preguntas aquí referen-
ciadas, por lo que se considera validado por la de la supervisión de los expertos 
competentes en la materia, que eran personas de reconocido prestigio y for-
mación en el campo de la educación e ilustres por su reputación y considera-
ción por la comunidad educativa (Jiménez, 2020).

Se realizan 20 preguntas a 64 representantes de cada uno de los sectores 
educativos seleccionados (profesores, alumnos, familias y equipo directivo), en 
un total de 8 escuelas de primaria de Barcelona (6 públicas y 2 concertadas, de 
titularidad privada sostenidas con fondos públicos). Las 1.280 respuestas se 
analizan, se comparan y se triangulan por sectores y escuelas, y se contrastan con 
los documentos oficiales de cada centro. Finalmente, los resultados se contrastan 
en grupos de debate con representantes de familias y docentes en cada escuela.

En los cuestionarios utilizados hay tres preguntas clave para identificar el 
estado de la relación comunicativa entre la familia y la escuela: «¿Cuál es el tema 



244 Educar 2022, vol. 58/1 Francesca Burriel

estrella que se trata en la primera reunión de la escuela con las familias?», 
«Cómo se escoge el delegado de las familias en el centro escolar?» y «Cuando 
existe un problema con un grupo de familias, ¿cuál es, según tu criterio, la 
mejor manera de abordarlo?».

Las respuestas muestran diferentes grados de madurez participativa entre 
las familias y la escuela (según su interés en información básica, en los proce-
sos relacionales implícitos o en las dinámicas de transformación), que correla-
cionan considerablemente con los resultados educativos del centro en términos 
de competencias básicas. Esta correlación puede entenderse porque una mayor 
participación en la toma de decisiones por parte de las familias puede signifi-
car mayor implicación en el proceso educativo de sus hijos y por tanto ser 
relevante en los resultados académicos del alumnado. El desarrollo de la inves-
tigación se acompaña de una reflexión específica sobre el valor de las herra-
mientas generadas y su relevancia para superar la subjetividad en el análisis de 
una realidad que surge de las opiniones agregadas de todos los participantes. 

4. Resultados

El análisis de resultados del presente estudio permite identificar factores con-
cretos que difieren o se repiten en diversas escuelas. La triangulación entre 
distintos sectores educativos aporta también una mayor riqueza informativa 
sobre la realidad de cada centro, y la comparación de los documentos oficiales 
del centro ajusta aún más la mirada multimodal en cada realidad. Las tres 
preguntas aquí seleccionadas permiten ilustrar los distintos ámbitos concep-
tuales de los cuestionarios, con aspectos que recogen información explicita 
sobre la implicación de las familias en el centro (como los temas de discusión 
en la reunión de inicio de curso), información procedimental (como la gestión 
de los representantes de padres y madres) e información relativa a la toma de 
decisiones en momentos de crisis o en situaciones que requieren cambios en 
la toma de decisiones.

Para la pregunta «¿Cuál es el tema “estrella” que se trata en la primera 
reunión con las familias?», el índice global mayoritario de respuestas apunta a 
temas concretos de tipo organizativo, de gestión de grupos y de ordenación 
escolar, donde coinciden todos los sectores. La segunda opción apunta hacia 
temas educativos en los que se incluyen aspectos personales y emocionales del 
alumno, como su bienestar personal, las conductas sociales y los soportes socia-
lizadores. Esta pregunta identifica temas concretos, usualmente definidos y de 
clasificación sencilla. Llama la atención la dispersión en la respuesta de los 
docentes y la dirección del centro, así como la mayor concentración entre las 
familias. Se trata, pues, de un ámbito en el que las madres y los padres enfocan 
sus intereses en el contexto escolar de forma ajustada y pertinente, aunque no 
necesariamente diversificada o imaginativa (figura 2).
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La pregunta «¿Cómo se escoge el delegado de las familias en el centro 
escolar?» representa la expresión práctica de la implicación parental en el ámbi-
to académico, con el ejercicio de sus derechos de representación y participación 
en la organización educativa. Con todo, los resultados son notoriamente insu-
ficientes. En el análisis de las respuestas destaca la escasa votación o la selección 
por proceso delegatorio, mientras que la opinión mayoritaria apunta, en el 
apartado «otros», a todo tipo de nombramiento dirigido o determinado por 
el centro, también en los centros públicos (incluso «no hay representantes»), 
a pesar de que existe en el territorio una normativa explícita para seleccionar 
referentes y representantes en las escuelas públicas. La práctica democrática 
que ha de garantizar la implicación de las familias en el centro parece clara-
mente infrautilizada, según las manifestaciones de todos los sectores educativos 
consultados (figura 3).

La tercera pregunta mostrada en este artículo representa un espacio de 
metarreflexión sobre la implicación de las familias en el centro, dado que hace 
referencia al tercer nivel de la matriz, esta vez generando criterios de valor y 
propuestas proyectivas: «Cuando existe un problema con un grupo de familias, 
¿cuál es la mejor manera de abordarlo?». Esta cuestión permite descubrir opi-
niones referidas a momentos de crisis, cuando la toma de decisiones es esencial 
y se pone de manifiesto el protagonismo parental y sus expectativas, en situa-
ciones en las que hay que abordar cambios en los usos participativos habitua-
les. En esta extracción concreta se ha eliminado el alumnado, pero eso no evita 
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Figura 2. Respuestas de la muestra a la pregunta «¿Cuál es el tema “estrella” que se trata en 
la primera reunión con las familias?»

Fuente: elaboración propia.
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una dispersión de opiniones visible entre las familias, mientras que el profeso-
rado prefiere mayoritariamente abordar cada familia por separado en caso de 
conflicto (figura 4).

Parece evidente que la gestión colectiva de conflictos entre familias ofrece 
un amplio margen de negociación y práctica democrática que difícilmente se 
puede dar si se abordan los problemas individualmente. En la gestión colecti-
va de conflictos se podría llegar a situaciones donde el derecho a la privacidad 
y la protección de datos se viera comprometida durante el proceso de debate y 
consenso. En tal caso se podrían dar situaciones que conculcarían dos derechos 
fundamentales enfrentados (la participación en la escuela y en la educación de 
los hijos frente al derecho a la privacidad). Se trata de una evidente situación 
de complejidad pedagógica y jurídica, donde se produce un aprendizaje orga-
nizacional de ciudadanía activa. El análisis cualitativo permite detectar cierto 
desacuerdo entre los distintos sectores educativos, que se concreta en una 
posición corporativa del entorno docente (profesorado y direcciones) por abor-
dar los conflictos individualmente, mientras que las familias están bastante 
más divididas en sus opiniones. Sorprende el hecho de que el sector parental 
sea el único que aboga por la implicación de los delegados de padres y madres 
del grupo, que habrían de ser los responsables de vehicular sus voces y sus 
postulados en el sistema escolar establecido por la normativa. Según las entre-
vistas mantenidas, esto parece imputable a cierta prevención que en especial 
las direcciones de los centros tienen contra la gestión del derecho de las fami-
lias a interactuar colectivamente con el centro docente.
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Figura 3. Respuestas de la muestra a la pregunta «¿Cómo escoge el delegado de las familias 
en el centro escolar?»

Fuente: elaboración propia.
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Los resultados recogidos en esta investigación han permitido constatar la 
variedad de las percepciones sobre comunicación e interacciones en el seno de 
la organización escolar. Sobre los componentes explícitos se ha detectado el 
desconocimiento absoluto de muchas familias sobre los ámbitos y los temas 
educativos en los que pueden intervenir, tanto en las reuniones de inicio de curso 
como en las distintas situaciones donde hay que decidir cuestiones significativas 
a lo largo de la escolarización de sus hijos e hijas. Sobre la aplicación práctica y 
la experiencia implícita se ha de denunciar el escaso cumplimiento de las pro-
puestas de representación democrática parental por votación, recogido en la 
normativa de referencia. Sobre la reflexión acerca de la propia práctica, a partir 
de la toma de conciencia de la gestión del conflicto y sus alternativas, se hace 
evidente una falta de madurez negociadora y democrática en el entorno escolar.

Por otro lado, el contraste de los cuestionarios con la información recogi-
da en los documentos de gestión de los centros educativos demuestra cierta 
disonancia y contradicción en diversos centros. La autora realizó una primera 
recogida de datos sobre los documentos preceptivos y los analizó a través de la 
misma matriz de complejidad conceptual, para cuantificar la frecuencia de 
contenidos de cada uno de los niveles propuestos. Estos documentos se 
pueden considerar declaraciones de intenciones de los mandatarios de los 
centros docentes en relación con la ejecución de sus responsabilidades para 
con la Administración como servicios públicos. Esto permite conocer la 
forma en que una comunidad educativa se quiere organizar, sus pretensiones 
y su forma de abordar la educación en un contrato tácito, que debería coin-
cidir con la realidad percibida por los diferentes agentes de la comunidad 
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Figura 4. Respuestas de la muestra a la pregunta «Cuando existe un problema con un grupo 
de familias, ¿cuál es la mejor manera de abordarlo?»

Fuente: elaboración propia.
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educativa. La triangulación posterior en los grupos de debate de cada centro 
ha contribuido a identificar la débil implicación de las familias en temas que 
requieren su participación y ha confirmado que en las escuelas donde la 
participación estructurada es más intensa y está organizada adecuadamente 
el clima de trabajo es mejor y el alumnado tiene más oportunidades para 
obtener buenos resultados académicos.

5. Conclusión y reflexiones

Esta investigación ha dedicado buena parte del estudio teórico de los concep-
tos analizados a la reflexión sobre problemas de univocidad y objetivación en 
la recogida de información, con el objeto de profundizar en el valor de una 
herramienta que permite pasar de conceptos subjetivos y líquidos a datos 
cuantificados y parametrizados que se puedan operar para automatizar cálcu-
los y correlaciones. La virtualización educativa durante la pandemia de 
COVID-19 ha influido en las comunicaciones escolares más allá de cualquier 
formación programada y ha facilitado la investigación en línea.

La riqueza del ecosistema digital actual se compone de la agregación y la 
confluencia de textos y mensajes de muy diversa índole, que se complementa 
con una enorme cantidad de información situacional. Las variables contextua-
les pueden ser extremadamente precisas (por ejemplo: la identidad del autor, 
la geolocalización de la emisión, los proveedores de la telecomunicación, la 
filiación profesional o cualquier otro parámetro vinculado al proceso de trans-
misión de datos). La heterogeneidad de las interacciones de los agentes en las 
diferentes comunidades sociales es igualmente enriquecedora, y cualquier inte-
racción que tengan con y entre los diferentes grupos de la comunidad educa-
tiva seguramente será distinta (Baferani, 2015). Las opiniones coincidentes o 
contradictorias entre alumnado, profesorado, familias y dirección del centro 
dan lugar a una gradación numérica (consenso total = 1) que se puede com-
parar, ordenar y considerar en diferentes comunidades, espacios y tiempos. 
Esta sencilla triangulación permite conocer y cuantificar la cohesión de la 
escuela en temas muy diversos.

Por lo que a la información se refiere, los contenidos de los mensajes y de 
los textos son difíciles de comparar, puesto que la carga significativa de una 
palabra o de una frase en lenguaje natural puede ser muy distinta para cada 
persona («hace frio» o «hace calor», por ejemplo, no correlaciona con una 
medición exacta de ninguna escala térmica objetiva). Los seres humanos cons-
tatan realidades distintas a partir de su percepción individual e intransferible 
(Peñaloza Páez, 2012), en lo que podríamos llamar el ADN de percepción con-
ceptual de cada uno, distinto dentro de un grupo (Marksteiner, Nishen y Dic-
khäuser, 2021) y exclusivo en los grupos dentro de comunidades diversas. Son 
diferentes las miradas personales, comunitarias o sectoriales, y todas ellas cons-
truyen el valor colectivo cuando se agregan las percepciones de cada sujeto y 
de los distintos grupos de sujetos (Allport, 1954) para determinar valores, 
ordenaciones e índices mesurables de la realidad. 
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Por todo lo expuesto, este estudio ha permitido generar, aplicar y validar 
una matriz conceptual que, a modo de filtro de gestión cuantitativa, identifi-
ca distintos ámbitos de complejidad cualitativa en la implicación de las fami-
lias en la comunidad educativa. El objetivo procedimental se cumple con 
evidencias de éxito en los distintos ámbitos estudiados, en la revisión de docu-
mentación, en la aplicación de los cuestionarios y en la negociación de futuras 
acciones de transformación pedagógica propuestas durante las entrevistas en 
los grupos de discusión. 

El análisis conclusivo permite identificar hechos significativos a mejorar, 
que los centros escolares participantes han decidido abordar y gestionar desde 
una mirada innovadora y de cambio organizacional, durante los próximos 
cursos. En una apreciación global, se extrajeron las conclusiones siguientes:

Primero: familias y centros coinciden más en las apreciaciones sobre valores 
y principios que en el reglamento que han decidido compartir, en los procesos 
relacionales o en los mecanismos de solución de conflictos. Esto se podría 
atribuir a las exigencias burocráticas que fuerzan a la redacción de documentos 
administrativos (a menudo sin tiempo suficiente) o bien a que la redacción de 
los documentos, en sí misma, siendo esta a priori, adolece del registro de 
cambios durante su ejecución, y por tanto la realidad no se refleja en el propio 
documento.

Segundo: todos los equipos directivos consideran esencial la relación entre 
la escuela y la familia / la familia y la escuela, como se ha podido comprobar 
en todas y cada una de las entrevistas mantenidas con los agentes implicados, 
así como en el resultado de las encuestas. No obstante, muchos equipos direc-
tivos y docentes prefieren optar por tratar los asuntos educativos con cada 
familia por separado, en lugar de utilizar los sistemas de participación repre-
sentativa de padres y madres.

Tercero: las escuelas están bien valoradas por el 90% de las familias, aunque 
hay que entender que esta podría ser una apreciación sesgada. Si bien es verdad 
que los resultados de encuestas, entrevistas y demás apreciaciones hechas por 
la autora apuntan en esta dirección, también es cierto que las personas que han 
decidido participar en estas muestras tienden a la concordia y se sienten cómo-
das en el propio centro.

Cuarto: la relación del docente con las familias no está reglamentada en 
más del 40% de los centros educativos, cosa que debería alarmarnos y foca-
lizar más nuestros esfuerzos de consenso, puesto que todas y cada una de las 
actuaciones realizadas y de las decisiones tomadas en relación con el alumno 
deben contar directa o indirectamente con el consentimiento parental.

A partir de estos resultados, puede afirmarse que las escuelas de la muestra 
deberían revisar los procesos participativos que permiten y fomentan la impli-
cación de las familias, además de crear instrumentos para mejorar el sistema 
educativo desde la cohesión y la inclusión. 

Si, como decía el protagonista de El Principito, de Saint-Exupéry (1943), 
«le langage est source de malentendus» («la lengua es fuente de malentendi-
dos»), para entendernos bien, debemos esforzarnos en mejorar esa fuente de 
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entendimiento y complicidad. La implicación de las familias en la escuela y la 
participación en los procesos educativos requieren una buena comunicación 
entre las dos instituciones. A través de ese esfuerzo compartido lograremos una 
escuela aún mejor.
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